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      Para Jami y Nyree, que fueron los primeros en


      conocer esta idea hace casi ocho años y me


      ayudaron a sacar adelante el proyecto de escribirla.


      Gracias por vuestra brillantez, vuestro aliento y


      vuestra amistad. ¿Qué haría yo sin vosotros,


      aparte de pasar mucho menos tiempo al teléfono?


      ¡Vamos Cardinal! (¡y el SSRW!)
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    Prefacio


    


    Año de Nuestro Señor de mil trescientos cinco. Tras nueve años de cruenta guerra, Escocia ha pasado a manos inglesas. Se sienta en el trono Eduardo Plantagenet, el hombre más poderoso e implacable de la Cristiandad, y William Wallace, el gran luchador por la independencia de Escocia, yace en una prisión inglesa. Aparentemente todo está perdido y el imponente «Martillo de los Escoceses» ha aplastado las voces de la rebelión.


    Sin embargo, aun en sus horas más sombrías, la antorcha de la libertad de Escocia volverá a prender una vez más. A pesar de sus escasísimas posibilidades, Robert Bruce, conde de Carrick y señor de Annandale, luchará por el trono.


    Y no lo hará solo.


    Entre las brumas del tiempo, olvidada por todos salvo unos pocos, se pierde la leyenda de una banda secreta de guerreros escogidos por Bruce en los más recónditos lugares de las Highlands (las Tierras Altas) y las islas Occidentales (las islas Hébridas) para formar la fuerza de combate más mortífera que el mundo ha conocido.


    En una época en la que la línea que separa la vida y la muerte no es más que una sombra, la Guardia de los Highlanders creada por Bruce no se detendrá ante nada con tal de sacudirse el yugo inglés.


    Esta es la historia de los hombres que respondieron a la llamada de la libertad y, así, contribuyeron a forjar una nación.

  


  
    


    Prólogo


    


    
      Desde este día hasta el fin del mundo, los que en él estamos seremos recordados; nosotros, los pocos elegidos, hermanos; pues quien derrame hoy su sangre conmigo será mi hermano.


      


      WILLIAM SHAKESPEARE,


      Enrique V, acto IV, escena III

    


    


    Castillo de Lochmaben


    Dumfries y Galloway, Escocia,


    28 de agosto de 1305


    


    —William Wallace ha muerto.


    Por un momento, Robert Bruce, conde de Carrick, señor de Annadale y antaño defensor de Escocia en compañía de Wallace, no pudo articular una sola palabra. A pesar de que la muerte era inevitable para Wallace desde que lo habían capturado hacía unas semanas, no por menos esperado resultaba menos devastador el golpe final, y vaciló la esperanza que el arrojado Wallace había encendido en su corazón, como en los corazones de todos los escoceses oprimidos por la tiranía inglesa.


    El paladín de Escocia había muerto. A él le correspondía continuar con su misión, si decidía emprender ese camino. La carga era pesada y peligrosa, como había demostrado la muerte de Wallace. Tenía todas las de perder.


    Bruce apartó de sí los pensamientos erráticos y recibió el anuncio del prelado con una adusta inclinación de cabeza. Hizo una seña a su amigo para que se sentara en el banco de madera y se calentara al amor de la lumbre. William Lamberton, obispo de Saint Andrews, estaba empapado y parecía a punto de caer rendido por el agotamiento, como si hubiera sido él mismo quien hubiera cabalgado noche y día desde Londres portando la noticia.


    Bruce se sirvió una copa de oscuro vino de la jarra que había sobre la mesa y se sentó a su lado.


    —Tomad, bebed esto. Dais la impresión de necesitarlo.


    Ambos lo necesitaban.


    Lamberton aceptó la copa dando las gracias en un murmullo y bebió un buen trago. Bruce hizo lo mismo, pero el intenso sabor afrutado del vino le supo a avinagrado.


    —¿Cómo? —preguntó, bajando la voz y preparándose para lo que iba a oír.


    Lamberton lanzó rápidas miradas a un lado y a otro. Con su rostro redondo e infantil y la nariz fría y enrojecida tenía el aspecto de una liebre al percibir un peligro. Y una liebre bien gorda, además. Pero Bruce no se dejaba engañar por el aspecto inofensivo del prelado, pues tras aquella máscara tan poco favorecedora acechaba una mente tan ágil, sagaz y astuta como la del propio rey Eduardo.


    —¿Es seguro hablar aquí? —preguntó el obispo.


    —Sí —respondió Bruce, asintiendo. Lamberton hacía bien en mostrarse cauto. Estaban solos en los aposentos privados de Bruce, pero el castillo de Lochmaben pertenecía ahora a Eduardo y lo tenían sometido a vigilancia. Aunque el rey de Inglaterra lo llamara amigo, Bruce no se fiaba de él. Eduardo era un tirano, y de los más astutos—. Nadie puede oírnos —manifestó al obispo—. Me he asegurado de ello. Contádmelo.


    Los ojos negros de Lamberton se cruzaron con los suyos y la crudeza que Bruce vio en ellos auguraba el horror de lo que iba a oír.


    —Sufrió la muerte de un traidor.


    Bruce dio un respingo. Entonces Wallace había sufrido en verdad. Apretó los dientes e indicó al obispo que continuara con una inclinación de cabeza.


    —Un caballo lo arrastró durante cinco kilómetros por las calles de Londres hasta Smithfield Elms. Lo colgaron, ahogaron y descuartizaron, pero no antes de cortarle sus partes pudendas, sacarle las tripas y quemarlas ante sus propios ojos. Su cabeza se encuentra ahora clavada en una pica en lo alto del puente de Londres.


    —El orgullo ha convertido a Eduardo en un idiota —dijo Bruce con los ojos llameantes de rabia.


    Lamberton volvió a mirar a su alrededor, pero solo se movían las sombras vacilantes que la luz de la vela arrojaba sobre los muros de piedra cubiertos de tapices. Su temor era comprensible, pues a muchos hombres los habían enviado a la Torre por decir mucho menos. Sin embargo, al no irrumpir soldado alguno en la habitación, se relajó.


    —Sí. La venganza de Eduardo ha convertido a Wallace en un poderoso mártir. Su fantasma lo perseguirá con mucha más saña que cuando estaba vivo. No es propio de Eduardo cometer un error semejante.


    —Es un Plantagenet.


    Lamberton asintió. Como explicación bastaba. La familia real de Inglaterra era famosa por sus aterradores ataques de temperamento apopléjico. Bruce había tenido que soportar sus consecuencias en más de una ocasión. Hasta entonces había logrado sobrevivir a ellas, pero sabía que su suerte no iba a durar.


    —¿No habéis cambiado de idea? —preguntó Lamberton, adivinando sus pensamientos.


    La expectación que reflejaba su mirada actuó sobre Bruce con una fuerza paralizadora. Por su cabeza cruzaron en un instante todas las cosas que podía perder: sus tierras, sus títulos, la vida. Pensó en los inimaginables sufrimientos de Wallace. El dolor debía de haber sido atroz, hasta el punto de recibir con alivio el golpe final del hacha. Si Bruce persistía en seguir el camino emprendido, tenía todas las probabilidades de compartir el mismo destino.


    En aquel instante Bruce vaciló. Al fin y al cabo solo era un hombre. No era un rey todavía, aunque la corona le perteneciera a él. En esa certeza, en esa fe que impregnaba hasta la última fibra de su ser, halló Robert Bruce el valor y la resolución que necesitaba.


    Proseguiría la lucha por la libertad llevada a cabo por Wallace, sin importar lo que costara.


    —No, no he cambiado de idea —respondió, y la férrea determinación de su voz no traslucía el menor indicio de su momentánea vacilación.


    Hacía cinco meses que Lamberton y él habían forjado una alianza secreta contra todos los rivales, incluyendo no solo al hombre más poderoso de la Cristiandad, Eduardo Plantagenet, sino también a otros aspirantes escoceses al trono. Deshaciéndose de Eduardo conseguirían tan solo ganar la mitad de la batalla; unir a sus compatriotas bajo su estandarte se presentaba igualmente difícil. Habían sido las facciones y las reyertas familiares que dividían a Escocia las que habían permitido a Eduardo hacerse fuerte desde un principio.


    Toda esperanza de éxito pasaba por tener a Lamberton de su parte. A pesar de su relativa juventud (Bruce tenía treinta y un años y Lamberton uno menos), el obispo de Saint Andrews se hallaba al frente de la sede episcopal más próspera y era uno de los hombres más importantes y respetados de Escocia. Incluso Eduardo lo reconocía así y, en consecuencia, recientemente lo había nombrado Guardián de Escocia junto con el propio Bruce.


    —Bien —dijo Lamberton sin molestarse en ocultar su alivio—. Debemos estar preparados.


    —¿Ha empeorado la salud del rey? —preguntó Bruce sin poder disimular el tono esperanzado de su voz.


    —No. Ha vuelto a levantarse de entre los muertos una vez más. Un milagro por obra y gracia de la captura de Wallace, sin duda.


    Bruce suspiró. Suponía que era demasiado esperar que Eduardo tuviera la cortesía de morir de enfermedad. El príncipe de Gales no tenía la astucia ni la voluntad de hierro de su progenitor.


    —Entonces ¿para qué nos estamos preparando?


    —La muerte de Wallace prenderá la llama de la rebelión una vez más —respondió Lamberton—. Tenemos que asegurarnos de que el fuego se extiende en nuestra dirección.


    Un odio más grande aún que el que sentía por Eduardo recorrió las venas de Bruce.


    —¿Habéis oído rumores? ¿Está planeando algo Comyn?


    John Comyn el Rojo, señor de Badenoch, era su mayor enemigo y jefe rival aspirante al trono.


    —No he oído ningún rumor —afirmó Lamberton, encogiéndose de hombros—, pero más vale prevenir que curar.


    Bruce apretó su copa hasta que los bordes del peltre tallado se le clavaron en la mano. Desde luego no cabía duda de que su adversario tenía intención de atacar, lo que quedaba por ver era cuándo.


    Bruce y Lamberton siguieron hablando durante un rato, tratando de dilucidar con quiénes podían contar para alzarse en rebelión bajo el estandarte de Bruce, así como quiénes debían descartar. El reinado de terror de Eduardo durante los últimos años había dado sus frutos. No sería tarea fácil convencer a los escoceses de que alzaran picas y lanzas contra unas fuerzas inglesas muy superiores que disponían de caballeros con armadura y caballos de combate.


    Granjeros y pescadores contra la flor de la caballería. ¿Era una locura creer que tenían alguna posibilidad? Wallace lo había intentado y no había más que ver cómo había terminado: con la cabeza clavada en una pica y el cuerpo descuartizado y enviado a todos los confines de Inglaterra. Bruce sintió que su ánimo desfallecía, no solo por la pérdida de un gran hombre, sino también por la desesperada situación de su país.


    Pero podía aprender de los errores de Wallace. Al fin y al cabo este había demostrado que los ingleses eran vulnerables en una guerra no convencional en la que se siguieran tácticas de piratas. Bruce se estremeció, ya que la idea seguía provocándole cierto rechazo.


    Se levantó y paseó de un lado a otro frente al fuego tratando de reconciliarse con lo que estaba a punto de sugerir, puesto que iba en contra de todo aquello en lo que creía, pero necesitaban hallar el modo de igualar la partida. Finalmente se detuvo y se volvió hacia su amigo, que lo observaba en silencio desde el banco.


    —No podemos ganar —dijo, frustrado por la innegable verdad—. Al menos no en una batalla campal, ejército contra ejército. Las fuerzas inglesas son más numerosas y más organizadas, y están mucho mejor equipadas.


    Lamberton asintió, mostrando así su acuerdo. No era nada que no supieran ya.


    —Debemos plantear esta guerra de otro modo —aventuró Bruce—. Se acabaron las batallas campales y los largos asedios, se acabó enfrentarse a caballería con caballería. Debemos hallar la forma de volver su propia fuerza en su contra. —El obispo lo miraba con atención—. Debemos luchar en nuestra guerra según nuestras condiciones.


    —¿Os referís a prácticas de piratas? —preguntó Lamberton, enarcando una ceja con sorpresa—. No es así como se comportan los caballeros.


    La reacción de Lamberton era comprensible. Al propio Bruce le costaba creer que la sugerencia fuera suya, cuando se trataba de uno de los más grandes caballeros de la Cristiandad y las leyes de la caballería impregnaban hasta la última fibra de su ser. Luchar como un pirata iba en contra de todas sus creencias: normas, códigos, modelos de conducta.


    —Si luchamos como caballeros perderemos —replicó Bruce resueltamente—. Ejército contra ejército, los ingleses son demasiado fuertes, pero Wallace nos enseñó el modo de alcanzar la victoria aplicando las tácticas piratas en tierra.


    —Wallace fracasó —hizo notar Lamberton.


    —Pero nosotros tendremos algo que Wallace no tenía. —Bruce hizo una pausa y sacó un pergamino doblado de su sporran, la escarcela de piel que acompañaba al kilt, o falda típica escocesa.


    Lamberton cogió el pergamino y repasó la lista que contenía una media docena de nombres.


    —¿Qué es esto?


    —Mi ejército secreto.


    Lamberton arqueó una ceja, preguntándose si Bruce bromeaba.


    —¿De una docena de hombres? —Volvió a repasar la lista—. Y por lo que veo, ¿con un único caballero entre ellos?


    —Ya tengo caballeros; lo que no tengo son hombres que sepan luchar como los piratas.


    —Highlanders —dijo Lamberton, y de repente los nombres de la lista adquirieron significado—. Qué mejor lugar para encontrar piratas que los highlanders de sangre escandinava que habitan las islas Occidentales.


    —Exacto —confirmó Bruce—. El número de hombres refleja el estilo de lucha: ataques rápidos y audaces de grupos pequeños que actúan con sigilo y sorprenden al enemigo, sembrando el terror.


    —Pero ¿por qué secreto?


    —El miedo puede ser un arma muy poderosa y el misterio no hará más que aumentar el miedo que atenazará al enemigo. ¿Son reales o mitos?, pensarán. Y también les resultará más difícil detenerlos si no saben a quiénes están buscando.


    Lamberton volvió a examinar el pergamino dándose golpecitos en el mentón con un dedo mientras Bruce aguardaba. La opinión del obispo era muy importante para él y sería un acicate para otras opiniones parecidas, pero Bruce no se engañaba y sabía que convencer a sus camaradas de armas, caballeros como él, no sería tarea fácil.


    —Debo admitir que la idea es interesante.


    —Hay más —dijo Bruce, viendo que el obispo no acababa de convencerse—. No es solo una banda de piratas. Lo que tenéis ante vos son los nombres de los guerreros más fuertes de Escocia en cada especialidad de la guerra, desde el armamento hasta la infiltración, pasando por la marinería, la exploración y la captura. Tened en cuenta esto: para cualquier cosa que necesitemos, para cualquier misión que vayamos a acometer por imposible que parezca, dispondremos de los mejores hombres. Imaginad lo que esos hombres pueden hacer solos y luego imaginad lo que podrán hacer juntos.


    Los ojos de Lamberton se iluminaron. Sonrió y su expresión astuta se contradijo con el semblante juvenil y los ropajes sacerdotales.


    —Es visionario. —Miró a Bruce con admiración—. Una idea revolucionaria para llevar a cabo una revolución.


    —De eso se trata. —Bruce sonrió, complacido con la reacción de su amigo. Elegir con esmero a los mejores guerreros para combatir en un pequeño grupo sin vínculos familiares o feudales... bueno, nunca se había hecho nada parecido. Había más de un par de enemigos en la lista, pero si lo lograba... las posibilidades eran asombrosas.


    —No será fácil —dijo Lamberton, leyéndole el pensamiento—. Unir a estos hombres será prácticamente imposible.


    —¿Igual que unir a Escocia bajo mi estandarte?


    Lamberton ladeó la cabeza para admitir el razonamiento. Ninguna de las dos cosas sería fácil de conseguir, pero no podían dejarse llevar por la desesperanza.


    —¿Quién dirigirá ese ejército secreto?


    Bruce deslizó el dedo hasta llegar al nombre que encabezaba la lista.


    —¿Quién si no el hombre considerado como el guerrero más feroz de las islas Occidentales? Tormod MacLeod, jefe de los MacLeod. No hay quien lo supere en la lucha con espada. Al igual que Wallace, es un hombre de estatura impresionante que empuña una espada enorme con ambas manos. Se dice que en una ocasión derrotó a una veintena de hombres que intentaron atraparlo rodeándolo.


    —¿Exageración? —preguntó el obispo, torciendo levemente la boca.


    —Sin duda —convino Bruce, imitando la sonrisa irónica—. Pero los mitos pueden ser tan poderosos como la verdad. Los bardos cantan ya las alabanzas de MacLeod, comparándolo con Finn MacCool, el legendario héroe irlandés. Y al igual que él, lo reverencian, no solo por sus propias habilidades para la lucha, sino también por las de sus hombres.


    El obispo le lanzó una rápida mirada. No había un héroe mayor en el mundo gaélico que Finn MacCool, el cabecilla de la legendaria banda de guerreros conocida como el Fianna. La comparación era atrevida en verdad.


    Bruce sonrió con agrado al comprobar que su amigo había comprendido el valor que tenía tal comparación.


    —Sí, MacLeod hizo fortuna adiestrando a hombres para combatir como gallowglass, mercenarios extranjeros, en Irlanda.


    —Así pues, ¿se le puede comprar?


    —Tal vez. —Bruce frunció el ceño y se encogió de hombros—. Ya conocéis a los jefes de las islas. Impredecibles en el mejor de los casos y abiertamente hostiles en el peor.


    Súbditos de la corona escocesa desde hacía apenas unas décadas, los obstinados jefes isleños seguían considerándose independientes, «reyes del mar» que gobernaban un vasto territorio aislado. Aquella deslealtad irritaba a Bruce, pero, al contrario que sus predecesores, sabía que para derrotar a los ingleses y lograr la corona necesitaba el apoyo de las Highlands y de las islas. La costa occidental era clave para tener acceso al comercio marítimo y proveerse de suministros. Bruce se acarició la barbilla poniendo de punta el oscuro vello de su corta barba.


    —Tendré que hacerle una oferta que no pueda rechazar —añadió.


    —¿Estáis seguro de que es sensato, milord? —preguntó Lamberton con escepticismo—. A esos jefes de clanes no les gusta que intenten forzar su voluntad.


    —No tengo intención de forzar nada —replicó Bruce, sonriente—. No será necesario. Dinero, tierras, una mujer hermosa... Todo hombre tiene su precio. Simplemente tenemos que descubrir cuál es el suyo.


    Lamberton asintió, aunque seguía sin parecer convencido.


    —Entonces ¿estáis decidido a hacerlo?


    Bruce tardó unos instantes en responder. ¿Podía realmente renunciar a los ideales de la caballería para librar una nueva clase de guerra totalmente contraria a todo lo que había aprendido desde la infancia?


    Sí, podía si era para ganarla. En cualquier caso, tenía que prepararse. Y no le cabía la menor duda de que habría de estar muy bien preparado para enfrentarse con semejante ejército.


    —Sí, lo estoy —dijo al fin—. Juntar a todos esos hombres no será fácil, pero no escatiméis esfuerzos para conseguirlo. Puede que los necesitemos antes de lo que desearíamos.


    Sus miradas se cruzaron. Con semblante serio, imaginaban el largo camino que se extendía ante ellos. Un camino envuelto en la bruma de un fin incierto.


    Un escalofrío recorrió al prelado.


    —Se acercan nubes de tormenta, milord.


    —Sí —convino Bruce con expresión sombría. Ya no había vuelta atrás. Pensó en las palabras de César antes de iniciar la guerra civil contra Pompeyo y dijo—: Alea iacta est.


    Lamberton repitió la frase con el mismo tono resignado, traduciéndola.


    —La suerte está echada.


    Que Dios los salvara a todos.
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      El «héroe más grande de su raza».


      


      I. F. GRANT, hablando de Tormod MacLeod

    


    


    Castillo de Dunvegan, isla de Skye,


    día de San Miguel Arcángel, 1305


    


    «Voy a matarlo muy despacio.»


    El silencio se adueñó del salón como la quietud expectante que sigue al sonoro chasquido de un trueno, mientras el escribano terminaba de leer la misiva. La veintena de guerreros reunidos en torno al gran salón del castillo de Dunvegan aguardaban la respuesta completamente inmóviles. En sus fieros rostros, vio la indignación y el asombro que él compartía, pero disimulaba bajo una fachada de piedra.


    Solo en el estrado, Tormod MacLeod, jefe de los MacLeod, se inclinó hacia delante y traspasó con la mirada al desventurado que leía.


    —¿Que hizo qué? —Su tono absolutamente calmado no contribuyó a aliviar la tensión.


    El escribano dio un respingo y emitió lo que solo podía describirse como un chillido. La misiva salió volando de su mano y flotó por el aire cargado de humo hasta aterrizar en el suelo cubierto de juncos. Tor plantó el pie sobre el pergamino culpable de su disgusto. Cuando se agachó para recogerlo, distinguió bajo el talón los garabatos familiares de Torquil MacLeod, su hermano gemelo menor que él por tan solo dos minutos.


    Apenas se habían extinguido los fuegos provocados por el reciente ataque a la aldea, ¿y su hermano se comportaba así? «Muy despacio», volvió a prometerse, y estrujó el pergamino hasta convertirlo en una pelota.


    El escribano logró recuperar el habla, aunque la voz le temblaba al responder a la pregunta de Tor.


    —Vu-vuestro he-hermano dice que no puede aca-acatar la negativa del jefe de los Nicolson a entregarle la mano de su hija en matrimonio, y que se ha visto obligado a tomar las riendas del asunto. —El joven clérigo hizo una pausa y se secó el sudor que perlaba su frente con el dorso de la mano—. Didice que su amor...


    —¡Basta! —El puño de Tor aterrizó con estrépito en el brazo del trono de madera tallada en un raro arrebato de cólera, que corría por sus venas y lanzaba llamaradas por sus ojos—. Ya... es... suficiente.


    El amor tenía que ser, de todas las excusas, la más estúpida para actuar como un idiota. Habría preferido que Torquil se justificara diciendo que Margaret Nicolson era una gran heredera, cosa cierta, y que se había fugado con ella en beneficio del clan; al menos entonces Tor podría haber intentado comprender aquel supremo error de juicio.


    Torquil había cometido una imprudencia con la que iba a iniciar una guerra, poniendo en peligro todo aquello por lo que Tor había luchado durante los últimos veinte años. Veinte años atrás su clan se hallaba al borde de la destrucción, primero por la masacre que había segado la vida de gran número de miembros del clan, incluyendo a sus padres, y después por culpa de varios años de hambruna. Pero trabajando con denuedo y determinación, Tor había logrado ponerlo de nuevo todo en pie. El clan volvía a ser fuerte y próspero. Lo último que quería era verlo todo destruido por la guerra. Extraña situación para un hombre que no conocía otra cosa, que había ganado fama y fortuna con la guerra, pero su clan merecía la paz y él estaba dispuesto a dársela.


    La reciente sucesión de ataques era ya un feo asunto. Dos veces en el último año se habían presentado hombres al amparo de la noche para robar ganado, saquear las cosechas y quemar los campos. Eran los típicos actos de cobardía a que estaban acostumbrados los MacRuairi. Si en verdad habían roto la tregua, Tor se aseguraría de que lo pagaran con creces.


    Pero primero debía ocuparse de la amenaza más inmediata: tenía que hallar el modo de aplacar a Nicolson y de evitar la guerra. Apretó los dientes con expresión severa, medio tentado de arrastrar a su hermano encadenado hasta los pies de Nicolson. Tal vez sirviera para apaciguar a este último.


    Antes se dejaría colgar que desempeñar el papel de Héctor para el enamorado Torquil en su papel de Paris, y permitir que su clan sufriera la misma suerte que los troyanos. Había muchas razones para enzarzarse en una guerra, pero una mujer no era una de ellas.


    Tor hizo un esfuerzo por dominar su ira. No perdió el control. Aunque resultaba difícil de creer viendo cómo temblaba el pobre y aterrorizado clérigo.


    Tor entrecerró los ojos bajo el peso de su ceño al observar al escribano. John era su nombre, pensó. El clérigo no era de la clase de hombres que causaban una gran impresión. De estatura mediana y complexión delgada, con el pelo liso y castaño oscuro cortado en arco alrededor del rostro liso y sin una sola cicatriz, y unas facciones regulares, aunque anodinas, parecía el hombre perfecto para la profesión que ejercía. Sus delgados brazos eran adecuados para levantar la pluma, no la espada.


    Tor reservó su belicosidad para dignos adversarios en el campo de batalla. El azote de su ira debía recaer sobre Torquil, no sobre aquel mocoso. ¿Qué satisfacción había en pisotear a un ratón? Los hombres que pegaban a los débiles, ya fueran siervos, niños o mujeres, no hacían más que cubrirse de oprobio.


    El clérigo era nuevo, así que Tor le perdonaría la ofensa... esta vez.


    —Dejad de temblar, hombre —le espetó—. No voy a cortaros la lengua por ser portador de malas noticias.


    Sin embargo, más que tranquilizarse, el rostro del hombre pareció volverse de un tono aún más gris y enfermizo. Clérigos, pensó Tor con repugnancia. A pesar de todo su saber, eran seres delicados, pero él no tenía tiempo para sutilezas, así que sería mejor para el clérigo que endureciera pronto el pellejo. Si no lo hacía, habría de ser reemplazado.


    —¿Dónde está ahora mi hermano?


    El clérigo sacudió la cabeza haciendo que se moviera visiblemente su abultada nuez.


    —No lo sé, jefe. El mensajero se ha ido antes de que nadie pudiera interrogarlo.


    Si a Torquil le quedaba un ápice de sentido común, se habría llevado a la novia raptada en barco rumbo a la perdición, prácticamente el único lugar al que Tor no le seguiría.


    Murdoch, secuaz y capitán de su guardia, dio un paso adelante para ser el primero de sus hombres en hablar. No era el miedo lo que mantenía callados al resto, sino el respeto hacia el criterio de Tor, el único con poder para juzgar.


    —Yo lo encontraré, ri tuath. Lo más seguro es que se haya ido a Irlanda o a la isla de Man.


    Tor había llegado más o menos a la misma conclusión. Su hermano había pasado buena parte de los últimos veinte años en Irlanda como soldado mercenario, igual que todos los demás. Enviando guerreros a Irlanda, Tor había podido restaurar la fortuna del clan. Sus hombres y él conocían Irlanda casi tan bien como Skye. Asintió con la cabeza.


    —Llevad tantos hombres como necesitéis —ordenó, lanzando a Murdoch una mirada de complicidad—. Mi hermano haría bien en desear que lo encontréis antes que Nicolson.


    —¿Y si se niega a regresar? —preguntó Murdoch sin rodeos.


    Nadie objetaría nada si Tor autorizaba que se usara la fuerza con su hermano, a pesar de la popularidad de que gozaba Torquil entre los hombres. La palabra del jefe era la ley. Apretó de nuevo los dientes, tentado de dar la orden, pero como siempre se guardó sus pensamientos para sí mismo.


    —Decidle que es una orden directa de su jefe. —Ni siquiera el cabezota de su hermano se negaría.


    Ojalá hubiera prohibido a su hermano explícitamente que hiciera algo así. Después de todos los problemas causados por el rapto de su hermana Muriel, Tor había supuesto que Torquil sería más sensato. Pero debería haber sospechado algo cuando las negociaciones se rompieron y Nicolson anunció que su hija se prometía con el hijo de MacDougall.


    ¡Maldición! Habría de compensar a MacDougall de alguna forma, y conociendo a aquel cabrón avaricioso, iba a salirle muy caro.


    Tor arrojó la misiva arrugada al fuego que había en el centro del salón y despidió al escribano con un seco movimiento de la mano. A pesar de que parecía impaciente por ir corriendo a refugiarse entre sus libros y pergaminos, el clérigo no hizo más que cambiar el peso de un pie a otro con nerviosismo.


    La temeridad del clérigo empezaba a crispar a Tor.


    —Si tenéis algo más que decir, hacedlo ya o regresad a vuestros deberes.


    —Sí, jefe. Excusadme, jefe. —El clérigo sacó un pergamino doblado de la pequeña bolsa que llevaba atada a su hábito de lana marrón—. Esto llegó hace poco. —Se lo tendió a Tor para que lo leyera.


    Tor examinó el sello de cera e inmediatamente reconoció a los cuatro hombres en un birlinn,* y leyó: «Angus Og MacDonald, Ri Innse Gall». Arqueó entonces una ceja con gesto burlón. MacDonald demostraba una gran audacia al utilizar el antiguo título de rey de las Islas en lugar del de señor de Islay. Título con el que el rey Eduardo probablemente estaría en desacuerdo.


    ¿Y el «rey de las Islas» qué quería de él?


    Tor rompió el sello, echó un vistazo a la carta y se la devolvió al joven clérigo. Aunque sabía leer un poco el gaélico, no tenía la aptitud del clérigo. Al igual que la mayoría de los jefes de las Highlands Occidentales, empleaba a escribanos para tales menesteres.


    El escribano empezó a leer. Tardó un rato en terminar el prolijo saludo inicial —Tormod, hijo de Tormod, hijo de Leod, hijo de Olaf el Negro, rey de Man, hijo de Harald Hardrada, rey de Noruega—, pero al final quedó claro que MacDonald convocaba a los jefes de las islas a un consejo en Finlaggan, su baluarte situado en Islay.


    Lo que no estaba claro era por qué convocaba a Tor. Él no tenía que responder ante MacDonald. Skye no había formado nunca parte de los dominios de MacDonald. La sangre que corría por las venas de Tor era tan regia como la de MacDonald, y los MacLeod no se habían inclinado ante nadie desde que el tío de Tor, Magnus, había ocupado el trono como último rey de Man.


    ¡Maldición! Solo hacía cuarenta años que Innse Gall, las islas Occidentales, formaban parte de Escocia. En teoría, Tor debía lealtad a Eduardo como rey de Escocia, pero no se le había pedido que jurara, ni pensaba hacerlo.


    Así pues, ¿por qué lo convocaba MacDonald? Tor sospechó que tenía algo que ver con el descontento que aumentaba en Escocia por culpa del gobierno tiránico del rey Eduardo.


    Tor no tenía la menor intención de dejarse involucrar en las lejanas disputas de los reyes de Escocia. Había puesto gran cuidado en evitar tomar partido, no solo entre un rey inglés y otro escocés, sino también entre los MacDonald y los MacDougall. En las islas Occidentales era la lucha por el poder entre esas dos ramas de los descendientes de Somerled la que dominaba el escenario político.


    El escribano se interrumpió y frunció el ceño.


    —Al pie hay una nota escrita con letra distinta. Dice: «Tengo una proposición que haceros, una oportunidad que no querréis dejar escapar».


    Tor no mordió el anzuelo. Si MacDonald quería atraerlo con promesas, había cometido un error de cálculo. No le interesaba lo más mínimo ninguna proposición que pudiera hacerle Angus Og. Tenía problemas más acuciantes. El de Nicolson, por ejemplo.


    Abrió la boca para indicar al escribano que redactara una negativa educada, pero clara, cuando de pronto se dio cuenta de que Nicolson también estaría allí.


    Al contrario que los MacLeod, el clan Nicolson, con sus vastas posesiones en Assynt, había estado bajo el dominio del rey de las Islas. El jefe del clan respondería a la convocatoria y acudiría a Finlaggan, lo que daría a Tor la oportunidad de arreglar el enredo de su hermano antes de que se produjera una costosa guerra. Aunque el instinto le pidiera luchar, como jefe le debía a su clan el intento de evitar la guerra.


    Se recostó en el asiento y observó a sus hombres.


    —Preparad los birlinns para la mañana. —Torció la boca en una sonrisa irónica—. Al parecer he sido convocado.


    El escribano lo miró con perplejidad, pero los hombres rieron entre dientes la broma. Si acudían a Finlaggan, sabían perfectamente que no era porque Tor hubiese sido convocado.


    Nadie obligaba al jefe de los MacLeod a hacer nada que él no quisiera hacer.


    


    Touchfaser, Stirlingshire


    


    A Christina se le cortó la respiración, lo que casi provocó que se ahogara con la ciruela confitada que estaba masticando. Sus ojos volaron sobre la página, pero no era lo bastante veloz leyendo para calmar los desbocados latidos de su corazón.


    Lancelot y la reina Ginebra habían concertado una cita para esa noche. A fin de llegar hasta su amada, Lancelot aferra los barrotes de hierro que le impiden traspasar la ventana, los dobla y luego los quita para trepar hasta el interior.


    ¡Barrotes de hierro! ¡Qué fuerza tan asombrosa! Christina se metió otra ciruela en la boca sin perder la concentración un solo instante. Sentía un hormigueo en el cuerpo por la impaciencia, consciente de lo que iba a ocurrir a continuación: el encuentro entre los enamorados.


    


    Y la reina extiende los brazos hacia él y lo abraza, y lo aprieta con fuerza contra su pecho para atraerlo hacia la cama, donde lo satisface de todas las maneras posibles, entregándole su amor y su corazón. Es el amor lo que la mueve a tratarlo así; y si ella siente gran amor por él, él siente un amor cien mil veces más grande por ella. Pues no hay amor en ningún corazón del mundo que pueda compararse con el que hay en su corazón; el amor está tan completamente encarnado en su corazón que se mostraba tacaño con todos los demás corazones. Ahora Lancelot posee cuanto desea, cuando la reina procura voluntariamente su compañía y su amor, y cuando él la estrecha entre sus brazos y ella lo estrecha entre los suyos. Es tan agradable y dulce el placer que sienten cuando se besan y acarician que en verdad se apodera de ellos una dicha tal como no se ha conocido ni oído jamás.


    


    Con las mejillas arreboladas, Christina cerró el libro suavemente, apoyó la espalda en el arcón de madera que había a los pies de su cama y abrazó el libro contra su pecho emitiendo un hondo suspiro. Sabía que debería parecerle absolutamente infame, pero le resultaba imposible. Era una historia demasiado romántica.


    Podía leer El caballero de la carreta de Chrétien de Troyes una y otra vez sin cansarse de él. ¡Y pensar que algún día un hombre podría amarla a ella de ese modo!


    Pero Lancelot no era un hombre cualquiera. Era el mayor caballero del reino, era valiente, apuesto y galante, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su amada, incluso renunciar a las leyes de la caballería, a su orgullo y su honor, al aceptar el ofrecimiento del enano de viajar en una carreta para salvar a su dama de las malvadas garras de Meleagant. Para un caballero, viajar en carreta constituía una horrible humillación. ¿Cómo no iba a amar Ginebra a un hombre que no solo se rebajaba hasta tal punto por ella, sino que también había luchado por ella y la había salvado en dos ocasiones?


    Christina lo imaginaba a lomos de su magnífico caballo de combate, con su alto y musculoso cuerpo de guerrero cubierto por una cota de malla que relucía al sol y un tabardo azul celeste a juego con sus penetrantes ojos, que apenas eran visibles bajo el visor de su yelmo, que cubría sus cabellos dorados, salvo por un mechón suelto que azotaba sus fuertes y atractivas facciones cuando cabalgaba por el campo de batalla empuñando sin esfuerzo una pesada espada para derrotar a cuantos pretendían causar daño a su hermosa dama.


    Christina volvió a suspirar con ojos tiernos y una sonrisa soñadora bailando en su boca. A pesar de que no existía tal escena en el libro que estaba leyendo, no dejaba de venirle una y otra vez a la cabeza.


    Tal vez algún día...


    Desde abajo llegó un grito que puso fin bruscamente a sus ensoñaciones. Un miedo frío como el hielo ahogó las ansias románticas que llenaban su pecho.


    «Padre.»


    ¡Era demasiado pronto para que llegara su padre! Su mirada se desvió rápidamente hacia el ventanuco que había en la pequeña cámara de la torre y vio los delicados tonos amarillos y rosas del sol poniente a través del postigo abierto.


    Christina se quedó paralizada. ¡Diablos! ¿Cómo podía haber dejado pasar todo el día leyendo? Conocía los riesgos. Colocó la palma de la mano con gesto reverente sobre la preciosa cubierta de madera envuelta en oscura piel marrón con esquinas metálicas pintadas como si fueran vidrios de colores. Aquel libro era su posesión más preciada. Y si su padre la encontraba, también sería la más peligrosa. El recuerdo de la ira de su padre era dolorosamente fresco. Se tocó la herida del pómulo que le había provocado el anillo de su padre. La herida había empezado a curarse, pero la sensación de impotencia persistía.


    Christina le había hablado de todo lo que había aprendido, recordando con emoción lo orgulloso que se había sentido de su hermano, pero en lugar de dejarlo impresionado, el hombre que se había convertido en un extraño para ella se había encolerizado al oír que, durante los tres años que el rey Eduardo lo había mantenido prisionero en Inglaterra, su hermana y ella habían aprendido a leer con el sacerdote de la iglesia de la aldea.


    Su padre opinaba que la lectura no haría más que llenarles la cabeza de ideas y distraerlas de sus deberes. La educación estaba reservada para los hombres y las monjas.


    La paliza se la habían ganado por confesar que anhelaban hacerse monjas y refugiarse en la paz de la abadía, y había estado a punto de matar a su hermana. Beatrix era una joven frágil que ostentaba las marcas que le había dejado una enfermedad infantil. Tras el castigo, su padre les había prohibido regresar a la abadía. Solo la promesa de Christina a Beatrix de que hallaría el modo de que tomara el velo de monja había impedido que su hermana sucumbiera a la desesperación. Su hermana no soñaba más que con una vida dedicada a Dios. La paz de la abadía atraía también a Christina, pero de un modo distinto, simplemente porque era un lugar seguro.


    Christina no pudo reprimir un escalofrío. Si su padre descubría que había estado leyendo, ¿quién sabía lo que podía llegar a hacer?


    Su padre se había vuelto muy impredecible. Sus estados de ánimo fluctuaban entre el frío desdén y una rabia enloquecida por asuntos aparentemente de lo más trivial. El odio había hecho cruel a Andrew Fraser, antiguo sheriff de Stirlingshire y miembro de una noble familia de patriotas, en otro tiempo caballero orgulloso y respetado. Su ferviente patriotismo se había convertido en una obsesión rabiosa por destruir a Eduardo. Le resultaba tan difícil recordar al hombre que había sido que Christina se preguntaba si el padre siempre sonriente había existido alguna vez bajo aquella máscara voluble.


    Durante los seis meses transcurridos desde su regreso, Christina se había sentido como si estuviera viviendo al borde de un abismo, en un estado de pavor constante. Pavor a decir algo que no debía o a aparecer en un momento inoportuno. Había aprendido a moverse sigilosamente por los corredores, a ocultarse entre las sombras y a evitar atraer la atención.


    Aun así, una buena dosis de prudencia la incitó a apresurarse.


    Hincó las rodillas en el suelo y, a pesar de los desbocados latidos de su corazón, envolvió cuidadosamente el valioso libro en un lienzo de color marfil. El libro había sido el regalo de despedida del padre Stephen. El sacerdote le había asegurado que, a pesar de su valor, nadie lo echaría en falta. Los romances de Chrétien, con el lujurioso adulterio entre Lancelot y la reina Ginebra, habían caído en desgracia, reemplazados por historias de Arturo más acordes con la doctrina de la Iglesia.


    Echaba muchísimo de menos al padre Stephen, que le había mostrado un mundo enteramente nuevo.


    «Un día alguien se dará cuenta de lo especial que sois, hija mía», le había dicho al despedirse. Christina quería creerle con todas sus fuerzas, pero cada vez le resultaba más difícil debido al cruel desprecio que le demostraba su padre.


    Por primera vez en la vida Christina servía para algo. Carecía de todas las habilidades que tan fácilmente dominaba su hermana. No sabía cantar ni tocar el laúd y sus labores de aguja eran espantosas, pero había aprendido a leer y a escribir más deprisa que cualquiera de los pupilos que había tenido el padre Stephen. No solo en latín, sino también en francés y en gaélico. El padre Stephen le había asegurado que poseía un don que no debía ser desperdiciado y le había dado algo que jamás había tenido hasta entonces: un propósito en la vida.


    La tapa del arcón de madera chirrió cuando la levantó para devolver el libro a su escondite bajo un abultado montón de toallas de hilo y ropa de cama.


    Antes de que pudiera cerrar el arcón, se sobresaltó por el ruido de la puerta de su habitación al astillarse cuando su padre la abrió violentamente con un fuerte golpe.


    Rápidamente Christina volvió la mirada hacia la puerta y el alma se le cayó a los pies.


    Andrew Fraser se encontraba en el umbral de la puerta, sucio y apestando a sudor tras pasar el día ejercitándose en el patio de armas. No era alto, pero sí corpulento, y durante los seis meses transcurridos desde su regreso, su inquebrantable determinación le había llevado a recuperar en buena medida la musculatura perdida mientras estaba en prisión. Sin embargo, el resto de los cambios producidos por el encarcelamiento no eran tan fáciles de arreglar. Su rostro envejecido aparentaba muchos más de sus cuarenta y cinco años y las canas habían aclarado sus oscuros cabellos. Los huesos rotos y las cicatrices de antiguos combates que antes a ella le parecían tan distinguidos solo servían ya para acentuar la frialdad de sus ojos.


    Ojos que clavaba ahora en su hija con suspicacia. Christina habría deseado meterse debajo de la cama o desaparecer bajo la tarima del suelo, pero no había modo de ocultarse de su padre.


    —¿Qué haces? —preguntó él.


    «No puede encontrar el libro», pensó ella. Un escalofrío de miedo le recorrió la espalda, pero hizo todo lo posible por tranquilizarse. Su padre olía el miedo, como cualquier depredador. Así pues, se levantó despacio y se sacudió la falda con aparente despreocupación, pero le temblaban las rodillas. Con un esfuerzo miró a su padre a la cara.


    —Guardaba ropa recién lavada y doblada. ¿Queríais algo de mí? —respondió. Mentalmente hizo una mueca al darse cuenta de que incluso su voz se había vuelto débil y sumisa.


    —¿Dónde está tu hermana?


    A Christina le dio un vuelco el corazón.


    —¿Beatrix? —dijo ella con voz aguda, lo que borró por completo su intento por parecer indiferente.


    El rostro de su padre se llenó de intensas manchas rojas. Dio un paso hacia ella y Christina se encogió instintivamente.


    —Pues claro que Beatrix, estúpida. ¿Qué otra hermana tienes?


    Christina maldijo su blanca piel al notar el calor del pánico encendiendo sus mejillas.


    —Se-seguro que está en las cocinas —balbuceó.


    «Por favor, que no esté donde creo que está», pensó. Beatrix intentaba ocultárselo, pero Christina sospechaba que su hermana seguía yendo a escondidas a la abadía siempre que le era posible. La llamada de Dios era más fuerte que la realidad del puño de hierro de su padre.


    Fraser dio otro paso hacia ella con una expresión que no era simplemente de ira, sino también amenazadora.


    —Mientes —gruñó, agarrando a su hija por el brazo. Sus fuertes dedos apretaban como una abrazadera de hierro.


    A Christina el corazón parecía a punto de estallarle en el pecho y tenía un nudo en la garganta a causa del pánico. El estómago se le encogió.


    —No, por favor... —suplicó, tratando de desasirse.


    —¿Dónde está? —preguntó él, zarandeándola.


    El último rayo de sol del día se reflejó en el anillo de oro de su mano abierta. ¡No! Christina volvió la cara anticipándose al golpe, con los ojos llenos de lágrimas.


    —No lo sé —respondió entre sollozos, detestándose por la impotencia que sentía, porque el hombre al que había llegado a reverenciar en otro tiempo conseguía convertirla en unos instantes en una masa temblorosa.


    —Está aquí, padre.


    El sonido de la voz de su hermano la llenó de alivio. Con dieciocho años, tres menos que ella, Alex prometía ya ser un gran guerrero. También era la única luz en la oscura existencia de su padre. Sus otros tres hermanos eran demasiado jóvenes, criándose aún lejos de casa. Alex era realmente algo especial para su padre.


    —Beatrix estaba abajo, en las cocinas, ayudando a preparar la cena —dijo Alex. Su tono tranquilo y pausado pretendía aplacar el violento genio de su padre.


    Alex llevaba apenas unas semanas en casa, pero Christina sabía ya que su hermana y ella habían encontrado un aliado. Alex las protegería siempre que pudiera. Lástima que fuera tan joven.


    Su padre le soltó el brazo, y Christina pudo entonces ver a Beatrix que pasaba junto a Alex y entraba en la habitación.


    Christina estuvo a punto de exhalar un suspiro de alivio al verla.


    Beatrix se plantó ante su padre como una penitente, con las manos cruzadas por delante y la cabeza inclinada bajo el largo velo azul celeste que sujetaba un aro de oro. Beatrix era alta y esbelta como una pluma, con facciones delicadas que parecían talladas en el más fino mármol... salvo por las sombras de un marrón amarillento que estropeaban su mejilla. La rabia se adueñó de Christina al verlas. ¿Cómo podía haberla golpeado su padre? ¿Cómo podía nadie golpear a una joven tan encantadora? No era solo que su hermana tuviera un rostro angelical, sino que también estaba su belleza interior. Era inocente y pura, y dolorosamente frágil.


    —¿Deseabais verme, padre? —preguntó Beatrix sin levantar la vista. Incluso su voz sonaba como la de un ángel, suave y cantarina, con un sonido etéreo.


    Pero al parecer la dulzura de su hermana no hacía más que molestar a su padre, como si no pudiera creer que una criatura tan débil pudiera ser hija suya.


    —Haz el equipaje —ordenó, y miró a Christina como si se le acabara de ocurrir una idea—. Y tú también. Partiremos por la mañana.


    —¿Partiremos? —repitió Christina, anonadada—. Pero ¿adónde vamos?


    La mirada de su padre se endureció ante semejante impertinencia. Sus hijas debían obedecer sus órdenes sin hacer preguntas. Así pues, Christina se sorprendió al recibir respuesta.


    —Al castillo de Finlaggan, en Islay.


    La sorpresa de Christina habría sido menor si le hubiera contestado que se iban a Londres. Incluso Alex se sorprendió.


    —¿A las islas Occidentales?


    Aquellas islas eran como otro mundo, tierras salvajes, llenas de... bueno, de salvajes, de feroces guerreros y piratas de sangre escandinava que gobernaban la costa occidental con una autoridad prácticamente sin restricciones. Debió de ser la conmoción lo que dio a Christina valor para seguir preguntando.


    —Pero ¿para qué?


    Su padre entrecerró los duros y negros ojos y le lanzó una mirada amenazadora, como si no deseara otra cosa que aplastarla bajo su pie. Así que, cuando Christina vio que sonreía en lugar de golpearla, comprendió que la respuesta iba a ser mala, muy mala.


    —Para forjar una alianza.


    —Pero ¿para qué nos necesitáis a nosotras?


    Christina se sorprendió al oír la voz de su hermana. Beatrix raras veces reunía el valor suficiente para dirigir la palabra a su padre.


    —¿Para qué creéis que os voy a necesitar? —las desafió él—. Una de las dos se casará con él.


    Los tres hermanos ahogaron una exclamación. ¿Casarse? ¿Con un bárbaro? ¡Que Dios se apiadara de ellas! Las mejillas de Christina perdieron el color. Sacudió la cabeza sin decir nada. No podía hacerlo, no podía casarse.


    Su padre se acercó como si fuera a contradecirla, pero luego pareció cambiar de opinión.


    —Seguramente será Beatrix, ya que es la mayor.


    «Gracias a Dios», pensó Christina con gran alivio, pero luego miró a su hermana.


    —No —susurró Beatrix con la voz estrangulada por el terror y estuvo a punto de caer desmayada, pero Alex la sujetó por la diminuta cintura y la sostuvo.


    Christina sintió una opresión en el pecho al ver a su inocente y frágil hermana desmayada en brazos del guerrero grande y vestido con cota de malla que era su hermano. Alex era moreno como Christina, pero alto y de anchas espaldas a pesar de su juventud. Junto a él, Beatrix parecía aún más vulnerable, como una mariposa entre unas garras de hierro.


    Beatrix moriría si se veía obligada a casarse con algún bárbaro embrutecido. Christina lo supo con absoluta certeza.


    Dio un paso adelante sin pensárselo dos veces. Sintió un nudo en el estómago, pero hizo lo posible por reprimir el pánico.


    —No, padre, yo lo haré. Yo me casaré con él.


    Su padre miró a una y a otra, examinándolas como si fueran dos caballos puestos a la venta. Por una vez, pareció complacido con lo que veía.


    —Vendréis las dos y él elegirá cuál le gusta más.


    Sin decir nada más, dio media vuelta y abandonó la habitación, dejando a ambas jóvenes tras de sí completamente aturdidas.


    Christina se agarró al poste de madera de la cama para no caer. Beatrix seguía pegada a su hermano como una marioneta de trapo. Alex le acariciaba la cabeza mientras ella lloraba silenciosamente sobre su hombro.


    Las miradas de Christina y de Alex se cruzaron por encima de la cabeza de su hermana. Christina vio compasión en los ojos de su hermano. Ambos sabían que él no podía hacer nada para detener a su padre. A las jóvenes no las habían casado antes solo porque su padre había estado encarcelado y el rey Eduardo no había llegado aún hasta ellas. El matrimonio era lo que se esperaba de ambas y Christina siempre lo había sabido. Tal vez había querido ignorarlo, pero en el fondo siempre había sabido que ese día llegaría.


    La imagen de Lancelot acudió a su mente antes de que se apresurara a rechazarla. Era solo un sueño, pero tampoco había esperado que fuera a casarse así.


    —Quizá no nos quiera a ninguna de las dos —aventuró con tono esperanzado.


    La mirada de compasión de su hermano no hizo sino acentuarse. Alex sacudió la cabeza como indicando que su hermana se engañaba lastimosamente.


    —Lo dudo mucho, hermana. Beatrix y tú, bueno... —Hizo una pausa, azorado—. Sois muy hermosas. De un modo distinto, quizá, pero igualmente exquisito. Beatrix parece un ángel y tú... —Enrojeció—. Tú no.


    Debía de tratarse de algo malo, pero Alex lo dijo de un modo que hacía que pareciera todo lo contrario. Christina frunció el ceño.


    —No entiendo.


    Alex hizo una mueca y su expresión decía a las claras que preferiría cualquier cosa antes que hablar de semejante tema.


    —Son tu boca y tus ojos.


    —¿Qué les pasa? —Tal vez tenía los ojos un poco rasgados y la boca quizá un poco grande, pero no creía que fueran tan horribles.


    Alex emitió un gemido de exasperación.


    —Nada. Es solo que he oído a los hombres decir que les hacen pensar en el pecado.


    Christina abrió mucho los ojos y tímidamente se tapó la boca con la mano.


    —¿En serio? ¡Qué horror!


    Alex asintió con expresión solemne.


    —Me temo que sí. Ese hombre lo tendrá difícil para elegir entre vosotras dos.


    En el silencio desolado que siguió a sus palabras, solo se oyeron los suaves quejidos de Beatrix. El temor a lo inevitable se apoderó de Christina, pero también sabía lo que debía hacer. Aunque su hermana tuviera un año más, Christina siempre había cuidado de ella y pensaba seguir haciéndolo.


    Tragó saliva para ahuyentar el miedo. Simplemente tendría que asegurarse de que, de ser necesario, el bárbaro sin civilizar la eligiera a ella.
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    Castillo de Finlaggan, isla de Islay


    


    —No me interesa. —Tor se recostó en su silla y observó al puñado de hombres sentados en torno a la gran mesa circular de la cámara del consejo de Finlaggan, el baluarte de MacDonald en Islay y antigua capital del reino de las islas.


    La mesa redonda no era una alusión al famoso héroe britano, sino una solución práctica para aprovechar mejor la forma de la estancia. En lugar de disfrutar del lujo de la nueva torre que servía de morada a MacDonald, se habían congregado en la antigua torre de vigilancia que era contigua. Se decía que el oscuro edificio de piedra, lleno de corrientes de aire, se había construido antes de la época de Somerled, el gran rey del que descendían tanto los MacDonald como los MacDougall, los MacSorley y los MacRuairi, y que lo habían utilizado los reyes de las islas durante siglos. Su anfitrión conocía muy bien el poder de la tradición. En Finlaggan, con mesa redonda o sin ella, Angus Og MacDonald, descendiente del poderoso Somerled, era el jefe supremo.


    En un consejo de guerra típico, la cámara se habría llenado de jefes de clanes acompañados de amplios séquitos, pero ese día no era así. Además del anfitrión, solo había cuatro hombres presentes: William Lamberton, obispo de Saint Andrews; sir Andrew Fraser, un noble escocés al que Tor conocía únicamente por el nombre; Erik MacSorley, pariente y gille-coise (una especie de guardaespaldas y asistente personal) de Angus Og, con fama de ser el mejor navegante de las islas; y sir Neil Campbell, tío de MacDonald y pariente de Bruce, cuyo clan poseía tierras cerca de Loch Awe, el lago Awe, y gozaba de una importancia creciente.


    El hombre que hacía la propuesta rechazada por Tor, Robert Bruce, no había asistido a la reunión ya que Eduardo lo vigilaba estrechamente.


    Lamberton y MacDonald intercambiaron una mirada tras la negativa de Tor, mientras que el obispo hizo una tentativa por persuadirlo.


    —Tal vez no hayáis comprendido...


    —Lo he comprendido perfectamente —afirmó Tor, cortando lo que sin duda iba a ser una explicación prolija—. Queréis que adiestre a un grupo de hombres con ciertas habilidades para convertirlos en asesinos y que los dirija luego para ayudar a Bruce cuando se rebele contra Eduardo, cometiendo traición.


    El prelado se removió en su asiento con expresión de incomodidad.


    —Yo no lo expresaría así exactamente. Ese grupo de hombres serviría a fines diversos: labores de reconocimiento, inteligencia, estrategia y misiones especiales.


    —Sí, las más peligrosas —dijo Tor secamente, divertido por la manera de dar rodeos del obispo—. Pero no me habéis entendido bien. No es el peligro o la perspectiva de matar lo que me impide aceptar vuestra oferta... —Se había ganado un nombre por hacer tales cosas, y sabía que precisamente por eso habían acudido a él. Continuó—. La razón es que esta no es mi guerra, y no tengo ningún interés en hacer que lo sea.


    De lo contrario, tal vez se sentiría tentado de aceptar. La idea era lo bastante atrayente para picar su curiosidad. ¿Los mejores guerreros de las Highlands y las islas Occidentales juntos, formando una guardia? Serían imparables, casi invencibles.


    —Pero ya es vuestra guerra —insistió Lamberton—. Ahora las islas forman parte de Escocia y sus habitantes son súbditos escoceses, a despecho de lo que algunos puedan pensar. —La astuta observación del obispo suscitó algunas risitas en la mesa. La mayor parte de los que estaban allí pensaban igual que Tor, que no era escocés, sino isleño. Lamberton le lanzó una mirada penetrante—. En cualquier caso, llegará un momento en que os veréis obligado a elegir bando.


    —En tanto que Bruce y vos cambiáis de bando tan a menudo que resulta difícil seguiros —comentó Tor, enarcando una ceja.


    El obispo enrojeció, visiblemente ofendido.


    —Lucho por Escocia.


    —Sí, y Bruce lucha por el bando en el que no esté Comyn, sea cual sea, y aquí MacDonald lucha por el bando en el que no esté MacDougall. Estoy al tanto de las complejidades de la política escocesa. Lo que no veo es qué beneficio obtendría mi clan o qué motivo podría tener para elegir un bando justamente ahora. Tampoco está claro, a pesar de vuestro ejército secreto, que vuestro bando vaya a ser el vencedor. —Tor hizo caso omiso de las voces indignadas que se alzaron tras sus palabras. Necesitaban oír la verdad, ya que iban a embarcarse en una empresa que suponía un delito de alta traición—. No siento aprecio alguno por el rey inglés, ni por John MacDougall, pero ambos son poderosos enemigos.


    —Sí —convino MacDonald—, y su poder aumenta día a día. —Se inclinó hacia Tor depositando su copa con un fuerte golpe sobre la mesa—. Si no hacéis nada, pronto sentiréis el puño de hierro de Eduardo cerrándose sobre vos, incluso en Skye. Puede que Eduardo esté lejos, pero su nuevo secuaz, MacDougall, está aquí mismo.


    —Razón de más para no encolerizarlo. —A pesar de que Tor simpatizaba con Angus Og MacDonald más que con MacDougall, había evitado con gran cuidado tomar partido por uno o por otro en aquella disputa familiar. No necesitaba a John MacDougall en su contra; bastantes preocupaciones tenía ya, aunque, por suerte, Nicolson aún no había llegado.


    —Haremos que valga la pena para vuestro clan; saldréis beneficiados —insistió Lamberton, cambiando de táctica para intentar disipar la tensión creciente—. Aquí Fraser tiene dos hijas casaderas, ambas muy hermosas y con ricas tierras como dote.


    —Que no valdrán nada si la rebelión fracasa —hizo notar Tor sin andarse por las ramas—. Eduardo despojará de tierras y títulos a cuantos luchen contra él... después de separarlos de sus cabezas. Yo a la mía le tengo bastante aprecio.


    —Ahí ha dado en el clavo —comentó MacSorley soltando una afable carcajada—. Eduardo tiene toda una colección de adornos escoceses colgando de las puertas de sus castillos.


    MacDonald fulminó con la mirada a su asistente, pero MacSorley se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa impenitente.


    La oferta de matrimonio no tentaba a Tor. Ya había estado casado y no sentía prisa alguna por volver a tomar esposa. Tenía hijos varones. Hacía casi ocho años que su mujer había muerto al dar a luz su segundo hijo. A Murdoch y a Malcolm los estaban criando en la isla de Lewis.


    Si volvía a casarse, sería para sellar una alianza con la costa occidental, con Irlanda o con la isla de Man, lo que aumentaría el poder y el prestigio de su clan, no con la hija de un noble escocés. Pero no deseaba ofender a Fraser.


    —Os agradezco el ofrecimiento —le dijo, volviéndose hacia él—. Estoy seguro de que vuestras hijas son muy hermosas. —Tanto como lo eran todas las damas de noble cuna en las negociaciones matrimoniales, pensó—. Pero no deseo tomar esposa.


    Fraser asintió, pero Tor percibió que su somera excusa había enfurecido al orgulloso noble escocés. Había algo en aquel viejo guerrero que le molestaba. En una cámara llena de guerreros endurecidos por mil batallas, los ojos de Fraser lanzaban llamaradas. Emociones tan intensas resultaban peligrosas; no tenían cabida en el campo de batalla, y mucho menos en la cámara del consejo. La frialdad y el control eran el distintivo de un líder y de un guerrero sagaz.


    MacDonald se recostó en su asiento, disipada en parte su ira, y miró a Tor con expresión burlona.


    —¿Tal vez cambiaríais de opinión si las vierais?


    —He tomado una decisión —afirmó Tor, negando con la cabeza. Al contrario que su hermano, ninguna mujer por hermosa que fuera le apartaría jamás de su deber—. Tendréis que encontrar a algún otro que dirija a vuestra banda secreta de highlanders.


    


    Durante el largo trayecto desde Stirlingshire hasta Islay, Christina casi había logrado convencerse de que su destino no sería tan malo. Tal vez Tormod MacLeod, pues había sabido que ese era el nombre del jefe isleño con el que su padre pretendía casarla, no era un bárbaro en absoluto, sino un galante caballero.


    Sin embargo, en el momento mismo en que llegó a Finlaggan comprendió que había vuelto a dejarse llevar por la imaginación. Era peor de lo que había temido en un principio, mucho peor. Jamás había visto a tantos hombres de aspecto aterrador en un mismo lugar. No, no eran solo hombres, eran guerreros. Aquellos isleños tenían aspecto de no hacer otra cosa más que luchar. Lo llevaban en la sangre y se lo inculcaban desde la cuna. Se veía en sus rostros fieros y llenos de cicatrices, siempre ceñudos, y en su extraordinaria estatura.


    Esto último resultaba en verdad desconcertante.


    Incluso sin cota de malla, pues sorprendentemente no vestían apenas armadura, los hombres de las islas Occidentales eran más altos y fornidos que los de las Lowlands. Allá donde mirara había hombres de metro ochenta o más y cuerpos con abundancia de músculos. Los brazos en especial, gruesos y con músculos duros como rocas, parecían hechos para blandir las aterradoras espadas, las mazas y hachas de combate, y otros instrumentos de guerra que llevaban sujetos al cuerpo con correas. Y no eran solo los hombres, también las mujeres eran altas y fuertes. Constituían en conjunto una auténtica raza de gigantes, o al menos eso le parecía a ella. Al contrario que su alta y esbelta hermana, Christina podía darse por satisfecha si poniéndose de puntillas alcanzaba el metro sesenta.


    En las islas seguramente la habrían ahogado al nacer.


    Los hombres llevaban los cabellos largos hasta el hombro, algunos con trenzas en las sienes, y había un número considerable de rubios.


    Seguramente era por la sangre vikinga, pensó Christina con un estremecimiento, sintiendo una aguda punzada de simpatía hacia sus antepasados. Qué aterrador debía de haber sido para ellos ver aparecer las largas naves vikingas en el horizonte y saber que aquellos feroces bárbaros caerían sobre ellos, dejando una estela de caos y destrucción tras su pillaje.


    Christina sintió la misma impotencia y sensación abrumadora de fatalidad. Sabía que tenía que proteger a su hermana, pero su plan para incitar al jefe de los MacLeod a escogerla a ella le parecía una misión más aterradora ahora que estaba allí.


    Sin embargo, durante la última parte de su viaje en barco se le había ocurrido otra posibilidad. Se dio cuenta de que las rutas marítimas eran muy rápidas comparadas con las rutas terrestres, ya que, con vientos favorables, podían cubrirse largas distancias en unas horas en lugar de unos días. Cuando uno de los remeros mencionó que había vuelto recientemente de la sagrada isla de Iona, una idea se abrió paso en su mente: Beatrix y ella podían huir a Iona y refugiarse en su famoso convento.


    Era un plan temerario, lleno de peligros, pero al menos tenía algo a lo que aferrarse.


    Esa mañana, después de desayunar, Beatrix y ella se habían encaminado a la aldea para iniciar las averiguaciones, pero Christina tendría que regresar por la noche para intentar hallar un barco que las llevara. Dos peregrinas dirigiéndose a la isla de Saint Columba no llamarían la atención, siempre que nadie descubriera quiénes eran en realidad.


    El viento soplaba entre los juncos que crecían a lo largo de la calzada elevada de piedra cuando volvieron al castillo, un sonido fantasmagórico que se ajustaba perfectamente a la inquietante y evocadora majestuosidad del antiguo baluarte y que contribuyó a intensificar más su nerviosismo.


    Beatrix debió de percibir su desasosiego, pues enlazó su brazo con el de Christina y la atrajo hacia sí mientras caminaban.


    —¿Estás segura de esto, Chrissi? Si padre descubre lo que planeamos...


    —No lo descubrirá —le aseguró Christina con mucha más confianza de la que en realidad sentía. La idea de desafiar a su padre la aterrorizaba—. No vamos a hacer nada fuera de lo corriente. No hay motivo alguno para que sospeche.


    Sería más tarde, por la noche, al tener que encargarse de hallar un barco que las llevara, cuando correrían peligro de verdad. Pero no se atrevió a transmitir sus temores a Beatrix, a quien tales engaños eran completamente ajenos. Si añadía a eso el miedo, la mezcla podía ser desastrosa. No debían hacer nada que despertara las sospechas de su padre.


    —Pero, si algo sale mal...


    —Nada saldrá mal —dijo Christina con firmeza y esperanza.


    El plan era sencillo, pero ninguna de las dos había intentado nunca nada semejante y no podían arriesgarse a involucrar a nadie más. Si Alex los hubiera acompañado, podrían haber solicitado su ayuda, pero lo habían enviado a reunirse con su primo Simon, uno de los compañeros más cercanos de Robert Bruce. Christina miró el rostro atribulado de Beatrix.


    —Quieres ir a Iona, ¿verdad?


    La expresión de Beatrix cambió por completo, transfigurado el semblante por una luz celestial que dejó a Christina sin respiración.


    —Por supuesto. Es la respuesta a mis plegarias, aunque jamás había soñado siquiera con que fuera posible. —Beatrix suspiró—. Imagínatelo, el convento de Iona. Sin duda debe de ser el lugar más santo de toda Escocia.


    —Pronto lo descubriremos —dijo Christina con una sonrisa. Aunque no compartía la devoción religiosa de su hermana, era imposible no dejarse llevar por su emoción. Allí estarían a salvo y eso era lo único que importaba. Para dos jóvenes doncellas como ellas las opciones eran muy escasas. Si se trataba de elegir entre casarse con un bárbaro y el convento, la decisión era sencilla.


    Aun así, una parte de ella sentía curiosidad.


    —¿Estás segura de que quieres hacerlo, Chrissi? —preguntó Beatrix mirándola con sus ojos azul claro—. Es mi sueño, no el tuyo. Yo no deseo casarme, pero ¿puedes afirmar tú lo mismo?


    Christina cerró la boca de golpe; en ocasiones su hermana tenía una extraña habilidad para leerle el pensamiento.


    —¿Qué hay de tus caballeros? —añadió Beatrix en voz baja.


    Christina no levantó la mirada del camino. Había relatado a su hermana demasiadas historias románticas para intentar siquiera fingir ignorancia sobre lo que ella apuntaba.


    —No son más que historias, Beatrix. Nunca pensé en que a mí me ocurriera algo parecido. —Soñar con ello no contaba—. Las mujeres de nuestra posición se casan para sellar alianzas, no por amor. Preferiría pasar la vida leyendo sobre romances que atrapada en un matrimonio con un hombre... —Dejó la frase sin terminar.


    —Con un hombre como nuestro padre —dijo Beatrix, terminándola por ella.


    Christina asintió. Sí, como el hombre que no la consideraba mejor que un perro y se creía con derecho a pisotearla. Detestaba el miedo que le había inculcado su padre. Un miedo que no procedía tan solo del dolor, sino también de la indefensión. Jamás había sentido tan cruelmente el destino de ser mujer. Si su padre, o su marido, quería pegarle hasta dejarla sin sentido, nadie le negaría el derecho a hacerlo.


    Al comprenderlo así, no había hecho más que convencerse de que obraban correctamente. No podía sentarse a esperar mientras su padre las ofrecía como si fueran dos jugosos corderos para el sacrificio. Si existía una posibilidad de esquivar ese destino, no pensaba desaprovecharla.


    —Sé que lo haces solo para protegerme. Pero yo soy la mayor, soy yo la que debería protegerte a ti. —Beatrix cuadró sus delgados hombros—. Soy más fuerte de lo que parezco. Podría... —Reprimió las lágrimas con una sonrisa temblorosa—. Tal vez no sería tan malo.


    Christina se detuvo en seco y aferró a su hermana por los hombros para obligarla a darse la vuelta y mirarla, procurando no apretar demasiado. Beatrix se magullaba con la misma facilidad que un pétalo de rosa. Su hermana era diez centímetros más alta que ella, pero su delicada complexión la hacía parecer mucho más pequeña. Christina era todo curvas.


    A pesar de que no había una sola nube en el cielo, una fría sombra se adueñó de ella cuando miró a su hermana: pálida, etérea, frágil, dolorosamente frágil. A veces parecía que Beatrix tenía ya un pie en el cielo, que cada momento compartido con ella era un valioso regalo del que podían despojarla en cualquier momento.


    La idea de perder a su hermana hizo que sintiera una quemazón en el pecho. Estaban juntas desde que tenía memoria. Su madre había muerto poco después del nacimiento de su hermano más pequeño, y a los otros los habían enviado a criar fuera de casa desde muy tierna edad. Beatrix era lo único que tenía y Christina estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para protegerla.


    Se emocionó al pensar que su hermana haría lo mismo por ella. Solo podía imaginar lo que debía de haberle costado pronunciar aquellas valientes palabras.


    —No lo hago solo por ti, sino por las dos. —Christina vio la incertidumbre reflejada en la mirada de su hermana. Comprendió entonces que tal vez le ayudaría expresar sus propios miedos en voz alta, de modo que tragó saliva y añadió en voz baja—: Yo estoy tan asustada como tú, Bea. Tengo tan pocos deseos de casarme con uno de esos hombres como tú.


    —¿Estás segura? —preguntó Beatrix con tono dubitativo.


    —Del todo —contestó Christina, asintiendo con una sonrisa. Se puso de puntillas y besó a su hermana en la mejilla—. Ahora será mejor que nos apresuremos si queremos tener tiempo para cambiarnos antes del festín.


    Reemprendieron la marcha por el resbaladizo camino de piedra hasta llegar a la isla grande. La ubicación de Finlaggan era única, situada entre dos pequeñas islas en un lago interior y conectada con tierra firme por medio de calzadas elevadas de piedra. La isla grande, Eilean Mor, se hallaba a unos quince metros de la orilla, rodeada por altas fortificaciones de madera, y albergaba la mayor parte de los edificios del castillo, incluyendo el gran salón, la capilla de Saint Findlugan, la armería, la herrería y los barracones de los soldados. En el extremo más alejado de Eilean Mor había otra calzada elevada de piedra, pero mucho más larga, de unos cien metros de longitud, que conectaba la isla grande con un pequeño crannog (una isla artificial), donde se encontraba la cámara del consejo y la nueva torre que habitaba MacDonald. La neblina que había envuelto la mañana con su manto se había disipado lentamente, aunque aún tenía que secarse la humedad que había dejado en la tierra, y Christina distinguió a lo lejos la imponente torre del homenaje.


    Christina debía admitir que, a pesar del terrorífico aspecto de los hombres, Finlaggan no tenía nada de tosco ni de bárbaro. El castillo y los edificios exteriores eran tan espléndidos como cualesquiera de los que podía encontrar en las Lowlands. Con sus muros de mortero de cal, ventanas de arco y hermoso techo de vigas, el gran salón rivalizaba con el del castillo de Stirling, que acababa de ser reformado. De hecho, la chimenea era la más grande que había visto en su vida, y los rostros de las ménsulas de piedra eran tan realistas que solo podían haber sido tallados por un maestro artesano.


    La comida también constituía una sorpresa. Christina casi temía que no les dieran más que arenques y gachas de avena, pero le había impresionado la variedad y la elaborada preparación de los alimentos de los que habían disfrutado al llegar la noche de la víspera. Además de pescado, les habían ofrecido una variedad de platos de caza, lampreas estofadas, hortalizas, frutos secos (incluyendo los higos, que eran realmente caros), pan moreno caliente con mantequilla fría, salsas exóticas, mazapán y leche de almendras azucarada, todo ello servido en grandes fuentes de madera. Incluso a su padre le había impresionado el vino francés que corría en abundancia en grandes jarras de cerámica, y había preguntado a su anfitrión por el nombre del mercader que se lo había vendido.


    Si todo eso se consideraba una cena «ligera», el festín del mediodía iba a ser espléndido sin duda. El estómago de Christina hizo un ruido de deleite por anticipado.


    Christina frunció el entrecejo al recordar una nueva incongruencia. Para tratarse de una cultura manifiestamente dedicada a la guerra, los isleños demostraban apreciar mucho la música. Cuando el enorme guerrero de pelo cano se sentó para tocar el clarsach, a Christina le habían sorprendido los dulces sonidos que surgían de sus grandes dedos llenos de cicatrices al pulsar las cuerdas del arpa. De hecho, la posición que ocupaban en la mesa, cerca del jefe, el poeta que había compuesto la canción (los isleños lo denominaban el filidh) y el bardo seanachaidh que la cantaba, así como el gaitero y el arpista, era un indicio claro del prestigio de que gozaban en el clan. Solo el guardaespaldas del jefe estaba por encima de ellos. Este hecho hizo que Christina se preguntara si se había precipitado al juzgar a aquella gente.


    Pero el pensamiento apenas había tenido tiempo de formarse cuando se vio súbitamente desmentido.


    Al acercarse con su hermana al gran salón, Christina observó que había un grupo de guerreros reunidos junto a la entrada y se le aceleró el pulso. Le parecieron aún más formidables, si cabía, que los que había visto hasta entonces.


    En el centro del grupo había dos hombres. No les veía el rostro, pero ambos eran altos y extremadamente musculosos. Sin embargo, ahí terminaban las similitudes. Aunque uno tenía los cabellos dorados y el otro tan oscuros que parecían negros, no era el color del pelo lo que los distinguía tan claramente, sino el modo de conducirse. El hombre de cabellos dorados se erguía orgulloso como un rey, rígido e inmóvil como un depredador. Por el contrario, el hombre moreno adoptaba una postura indolente, casi provocadora, pero igualmente amenazante.


    Christina notó que se disparaban sus alarmas y se le erizaba el vello de los brazos. El instinto aprendido desde el regreso de su padre le dijo que más les valía pasar desapercibidas.


    Rodeó los hombros de Beatrix con el brazo para estrecharla contra su cuerpo.


    —No levantes la cabeza y camina deprisa —le dijo.


    El tono apremiante de su voz debió de alertar del peligro a su hermana, quien la miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué ocurre?


    —Allí está pasando algo y no tiene visos de ser nada agradable.


    Por desgracia, tenían que pasar por el gran salón para llegar al segundo paso elevado que las conduciría al castillo, pero Christina confiaba en que podrían escabullirse sin ser vistas.


    Al acercarse, notó que el ambiente se hacía más tenso y que el corazón le latía más deprisa con cada paso que daba. Su hermana también lo percibió y su respiración se hizo igual de agitada que la de Christina.


    Por el rabillo del ojo Christina vio a los hombres, que se hallaban apenas a unos diez pasos de ella. Tuvo que contener un estremecimiento al darse cuenta de que los guerreros eran mucho más corpulentos y sobrecogedores vistos de cerca.


    «Tenemos que salir de aquí», pensó.


    El paso elevado ya no quedaba lejos. Unos veinte pasos más y estarían a salvo.


    De repente, Christina oyó a un hombre que soltaba un horrible reniego, a lo que siguió un estrépito de acero contra acero que helaba la sangre. Antes de que pudiera reaccionar, la muchedumbre se había arremolinado a su alrededor, impidiéndoles seguir adelante.


    Estaban atrapadas.


    Al principio Christina temió que acabarían en medio de una pelea multitudinaria, pero luego se dio cuenta de que solo luchaban dos hombres, los mismos guerreros en los que se había fijado antes.


    ¿Un combate a espada en medio del patio? Dios santo, ¿acaso aquellos bárbaros se peleaban en cualquier parte?


    Beatrix y ella los observaron con horror mientras se abalanzaban uno contra otro con una ferocidad que solo podía significar una cosa: un combate a muerte. Era espantoso. Violento. Su manera de pelear, salvaje y brutal, no se parecía en nada a las prácticas «civilizadas» que Christina estaba acostumbrada a ver en torneos y lizas.


    Ninguno de los dos hombres llevaba malla, solo el leine* yelcotun** de cuero reforzado y con tachones de metal, lo que constituía escasa protección contra las penetrantes hojas aceradas de las espadas. Ambos llevaban finas botas de piel que dejaban las rodillas y parte del muslo al aire.


    El guerrero de cabellos dorados daba la espalda a Christina, pero ella veía cómo se le tensaban los músculos de la espalda cuando blandía la enorme espada a dos manos, trazando un arco sobre su cabeza antes de dejarla caer con una fuerza demoledora. La espada parecía formar parte de él, como si hubiera nacido empuñándola.


    El guerrero de pelo oscuro paró el golpe con una de sus espadas cortas, lo que produjo un ruido ensordecedor que trastocó por completo el pacífico día e hizo que a Christina le zumbaran los oídos y le castañetearan los dientes. El guerrero dejó que su espada golpeara el suelo, atrapada bajo la otra, pero luego giró en redondo e hizo girar la otra espada corta sobre su cabeza para devolver la acometida.


    Los guerreros siguieron intercambiando un golpe tras otro sin mostrar signos de fatiga, blandiendo las enormes espadas con tanta facilidad como si estuvieran hechas de madera en lugar de acero. El suelo retumbaba con cada uno de sus aterradores golpes.


    Christina sabía que debía apartar la vista, que debía intentar huir de allí, pero el brutal salvajismo del espectáculo que se ofrecía ante sus ojos la tenía hipnotizada y horrorizada por igual.


    ¿Era eso lo que sentían los romanos al contemplar las luchas de gladiadores?


    De no ser porque era evidente que los dos guerreros pretendían matarse el uno al otro, sus movimientos habrían parecido incluso bellos. A pesar de su recia constitución, ambos se movían con gracia felina. A Christina se le ocurrió entonces que podrían considerarse hombres apuestos, de no ser por su terrorífico aspecto. Tampoco podía ignorar el hecho de que había algo manifiestamente viril y atractivo en semejante despliegue de fuerza bruta. Pero fueron unos pensamientos fugaces que olvidó rápidamente en medio del fragor de la pelea. El sonido del acero se mezclaba con los gruñidos de los combatientes y el vaivén de los murmullos de la muchedumbre.


    Al principio a Christina le pareció que la lucha estaba equilibrada, pero a medida que se iba desarrollando, reconoció la habilidad superior del guerrero de cabellos dorados. Su espada caía con mayor fuerza, sus reflejos eran más rápidos y sus movimientos más precisos. Controlaba hasta el último aspecto del combate.


    La mirada de Christina se vio irremediablemente atraída hacia él.


    Cuando se hizo evidente que Beatrix y ella no corrían peligro, Christina se volvió más audaz en sus observaciones, se fijó en la dura línea de la mandíbula masculina, la ancha boca y el adusto ceño. También en la impresión de noble prestancia que desprendía. Dado que la lucha se había iniciado de manera espontánea, no llevaba yelmo ni bacinete para protegerse la cabeza. Su pelo en realidad era más castaño que rubio, como había pensado al principio, pero tenía reflejos dorados que realzaba la luz del sol, haciéndolo parecer más claro.


    A Christina le fascinó el modo en que sus músculos revelaban todo su poderío con cada golpe de la espada. Al mirarlo, la idea de que Lancelot doblara barrotes de hierro ya no le pareció tan peregrina. Normalmente una fuerza tal la aterraría, pero observada desde la distancia, hacía que sintiera un extraño calor recorriéndole el cuerpo.


    Sin embargo, apenas había tenido tiempo de analizar aquella extraña reacción cuando el combate cambió para adquirir un cariz ominoso.


    El cambio fue sutil pero claro. El guerrero de cabellos dorados lanzó un ataque preciso y resuelto, lo que llevó a Christina a preguntarse si simplemente no había estado esperando el momento oportuno.


    Lanzó una mirada al rostro del guerrero moreno y sintió un escalofrío tan intenso que le heló la sangre por completo. Bajo la expresión retadora, sus ojos estaban desprovistos de vida, de alma. Y Christina supo con una inexplicable certeza que no le importaba vivir o morir.


    Ahogó un grito cuando el guerrero de cabellos dorados asestó un golpe en el brazo del otro que le hizo sangrar y dejar caer una de las espadas, y notó un vuelco en el estómago al ver la oscura mancha roja que se extendía por el cotun y el leine de debajo.


    Beatrix enterró la cabeza en el hombro de su hermana entre sollozos, pero Christina era incapaz de apartar la vista, incapaz de creer lo que estaba a punto de ocurrir.


    El combate se hizo más encarnizado, más rápido. Con cada golpe se acercaba un poco más a un fatídico final. La brisa transportaba el olor de los cuerpos sudorosos. La tensión iba en aumento entre la excitada multitud.


    Nadie iba a hacer nada para pararlo.


    El guerrero de cabellos dorados obligó a su adversario a retroceder con un golpe tras otro, a cual más demoledor. El guerrero moreno no aguantaría mucho más. A Christina le latía el corazón tan deprisa que no le dejaba respirar.


    Volvió a ahogar un grito cuando el guerrero moreno cayó al suelo de espaldas. Su horror no hizo más que aumentar al ver que su boca se curvaba en una sonrisa.


    El guerrero de cabellos dorados blandió la espada por encima de la cabeza, preparándose para el golpe final.


    —¡No! —gritó una voz.


    La mirada del guerrero se desvió rápidamente hacia ella. Los ojos azul claro más penetrantes que había visto en su vida la dejaron clavada al suelo. Ojos que la examinaron con una intensidad hasta entonces desconocida. Ojos de mirada dura, fría, absolutamente implacable.


    Christina palideció al comprender, horrorizada, que el grito lo había lanzado ella.


    Se miraron durante un instante antes de que él apartara la vista bruscamente.


    La decepción de Christina fue demoledora. Había sido una ilusa esperando clemencia de un hombre semejante. A pesar de la extraña fascinación que parecía ejercer sobre ella, no era un caballero, sino un bárbaro caudillo militar.


    Christina volvió la cabeza, incapaz de seguir mirando, tratando de prepararse para las exclamaciones ahogadas de la muchedumbre cuando el guerrero dorado diera cuenta de su oponente. Oyó el silbido de la espada al hender el aire y el golpe sordo que hizo al aterrizar y que la sacudió de los pies a la cabeza.


    Pero no oyó exclamación alguna.


    Cuando reunió el valor suficiente para volver a mirar, el guerrero de cabellos dorados ya se alejaba, y uno de los hombres del guerrero moreno ayudaba a este a ponerse en pie. La espada del guerrero de cabellos dorados estaba profundamente clavada en el suelo, cerca de donde antes yacía su adversario, y uno de sus hombres se esforzaba en arrancarla.


    Christina oyó los susurros y sintió las miradas de curiosidad de la multitud clavadas en ella, pero estaba demasiado asombrada para dejarse intimidar.


    ¿Qué acababa de ocurrir? Su incredulidad se mezcló con el asombro. ¿Acaso el guerrero había atendido a su ruego?


    De repente alguien la agarró por el brazo y la obligó a darse la vuelta.


    —Estúpida muchacha.


    Christina se quedó petrificada con un nudo en el estómago.


    —Padre.


    —¿Qué has hecho? —preguntó él, clavándole los dedos en el brazo.


    —Yo... —Christina calló sin saber cómo explicarse—. Iba a matarlo.


    Su padre la atrajo hacia sí con un gruñido.


    —¿Y has decidido inmiscuirte en una pelea entre hombres? —dijo él, con el rostro a unos centímetros del suyo. Christina sintió el aliento de su padre en la mejilla. Apestaba a vino—. ¡Idiota! ¿Sabes quién es?


    Ella negó con la cabeza y el corazón en la garganta, consciente de que había cometido un grave error.


    —Tor MacLeod —le espetó su padre—. El hombre con el que una de vosotras dos se va a casar.


    Christina soltó un gemido de horror. ¿Casarse con él? ¿Con aquel gigante musculoso? Había visto más emoción en una roca. Dios santo, si parecía uno de esos vikingos salvajes que coleccionaban cabezas y sacrificaban a vírgenes por diversión.


    Por un momento creyó que iba a desmayarse, pero se le adelantó Beatrix.


    


    Tor percibió las miradas de regocijo que MacDonald le estuvo lanzando durante toda la comida. Al parecer su anfitrión encontraba divertida su insólita exhibición de clemencia.


    Tor adivinaba el porqué, pero MacDonald se equivocaba. No tenía nada que ver con la muchacha, al menos tal como lo imaginaba él. Pidiéndole clemencia, se daba por supuesto que era capaz de mostrarse clemente. El grito de la muchacha simplemente le había dado el tiempo suficiente para pensar con claridad. No había sido la expresión horrorizada de sus grandes ojos lo que había detenido la mano de Tor, sino darse cuenta de pronto de que había caído víctima de una provocación.


    Nada le habría hecho más feliz que hundir su acero en Lachlan MacRuairi, pero al infierno con todo si creía que él iba a ser el instrumento de su insensato deseo de morir.


    El grosero comentario de MacRuairi sobre la hermana de Tor tenía un propósito calculado y no lo había visto antes simplemente porque le había pillado por sorpresa la súbita aparición de su enemigo.


    Tor arrancó un trozo de costilla con los dientes y masticó despacio, regándolo con un largo trago de cuirm,* antes de volverse hacia su anfitrión.


    —Supongo que os habrán informado de lo sucedido hoy.


    El interpelado entrecerró sus ojos azules y su expresión se ensombreció. Aunque se acercaba ya a la cincuentena, MacDonald seguía siendo un guerrero temible y, para muchos, un rey.


    —Sí, vos y el bastardo de mi primo rompisteis la tregua.


    Tor no discutió lo que era cierto. Al convocar a los jefes se les había exigido que juraran mantener una tregua entre ellos. A hombres de rango inferior los cargaban de grilletes por violar ese juramento. MacDonald estaba en su derecho de imponer un justo castigo a ambos contendientes, y especialmente a Tor, que había asestado el primer golpe.


    —Por fortuna la muchacha os impidió cometer una infracción que no habría podido pasar por alto —dijo MacDonald—. Lachlan es un bastardo exasperante, sin duda, pero sigue siendo mi primo. Su hermana me habría cortado los testículos si lo hubierais matado.


    Resultaba difícil de creer que un desalmado hijo de perra como Lachlan compartiera progenitor con Tina MacRuairi, señora de las Islas. Un progenitor que había dejado tras de sí tres hijos varones bastardos y una mujer como legítima heredera.


    La lealtad que demostraba MacDonald causaba extrañeza, dado el pasado de Lachlan. No hacía tanto que se había aliado con MacDougall, el enemigo de MacDonald.


    —La muchacha no me ha impedido hacer nada —replicó Tor—. Si vuestro primo desea morir, tendrá que buscarse a otro para que lo mate. Estoy seguro de que no habrá de buscar muy lejos.


    MacDonald le lanzó una mirada con la que daba a entender que no le creía en lo tocante a la muchacha, pero no parecía interesado en insistir. Se encogió de hombros.


    —A saber lo que tramará esa mente retorcida —dijo—. Lachlan siempre ha sido un enigma. Admito que provocar a uno de los mejores espadachines de las islas no ha sido uno de sus movimientos más acertados, pero vos no tenéis fama precisamente por perder los estribos. —MacDonald sonrió tras lo que era un claro eufemismo y preguntó—: ¿Qué os ha dicho?


    —Algo que no podía dejar pasar.


    «Qué lástima que no tengáis más hermanas. Al parecer mi hermano no se cansa de su mujer, y a mi espada le iría bien que la engrasaron.» La grosera referencia a la hermana de Tor chupándole el miembro al hermano de Lachlan había sido la gota que colmaba el vaso tras una discusión ya de por sí acalorada.


    Hacía casi tres años que Ranald, el hermano de Lachlan, había raptado a Muriel, la hermana de Tor, durante una incursión. Tor no había llegado a saber nunca si su hermana se había ido con Ranald voluntariamente. Así lo afirmaba ahora, pero eso era porque se creía enamorada. Defecto que al parecer era recurrente entre sus hermanos.


    Para Tor era inimaginable tener el tiempo o la inclinación para cometer un disparate semejante. En un mundo donde la muerte era algo cotidiano, donde los hombres morían guerreando, las mujeres morían de parto y los niños no llegaban a la edad adulta por culpa de las enfermedades, o los enviaban de pequeños a que los criaran en otra parte, lo más prudente era no encariñarse demasiado con nadie. Para ser capaz de tomar decisiones bajo presión, un guerrero tenía que aprender a controlar sus emociones y no pensar en lo que significaba morir o matar. Como jefe, era también responsable de su gente.


    A la reciente tregua se había llegado a instancias de Muriel. Tor la había aceptado por el bien de su clan, pero los MacRuairi seguían siendo sus enemigos.


    MacDonald se volvió hacia el otro lado para hablar con Lamberton, y sin poder evitarlo Tor desvió la mirada hacia la muchacha. No era la primera vez que lo hacía. La vio sentada junto a la otra joven de cabellos rubios y cara de ángel con la que estaba antes, a una mesa cercana al estrado, lo que significaba que pertenecía a una familia de cierta importancia. ¿Una pariente de MacDonald, tal vez? Tor no conseguía verle bien la cara, a pesar de que la muchacha tenía la nerviosa costumbre de echarse el pelo detrás de la oreja. Cada vez que Tor la miraba, ella mantenía la cabeza vuelta hacia otro lado. Pero Tor recordaba muy bien su aspecto.


    Era hermosa. No tenía la belleza clásica de la joven rubia, sino que su hermosura era mucho más erótica, visceral. No solo por el cuerpo exuberante y lleno de curvas, evidentes incluso bajo el vestido de estilo francés llamado cote-hardie* que llevaba puesto, sino por la boca carnosa y roja y el toque exótico de sus ojos negros.


    Tor frunció el entrecejo. La muchacha era menuda y joven, y sin duda virgen, pese a su seductora belleza, pues tenía esa mirada asustada e inocente de las jóvenes educadas en conventos que se enfrentan al mundo por primera vez. Seguramente daría un bote de miedo si le susurraba «buuu» al oído. No era la clase de mujer por la que solía interesarse.


    Así pues, le sorprendía el deseo que se hacía sentir con fuerza en sus entrañas, pero no podía negarlo. De todas formas, su reacción era comprensible. Aunque tenía una amante que se ocupaba de sus necesidades, hacía algún tiempo que no sentía ganas de acostarse con ella y ahora semejante descuido se hacía notar.


    Sería preciso hacer algo al respecto.


    Apartó la vista de la muchacha y descubrió que su anfitrión lo observaba de nuevo.


    —Son ambas muy hermosas, ¿no es cierto? —preguntó MacDonald, sin esperar respuesta—. Pero creo que es el exquisito bocado de cabellos negros la que ha atraído vuestro interés. —MacDonald meneó la cabeza—. No os reprocho el gusto; la joven es impresionante.


    —¿De quién se trata?


    —¿No es la que ha interrumpido vuestra pelea? —preguntó MacDonald arqueando una ceja.


    —Sí —respondió Tor. La sonrisa de su anfitrión empezaba a ser más que molesta—. ¿Y eso os parece divertido?


    MacDonald soltó una carcajada y negó con la cabeza.


    —No, no es eso lo que me parece divertido.


    A Tor cada vez le resultaba más difícil recordar que era un invitado de MacDonald. Siempre lo había respetado como hombre mayor y como guerrero, pero en ocasiones Angus Og podía ser tan irritante como el bastardo de su primo. Tor estaba harto de juegos estúpidos.


    —Entonces ¿qué es?


    MacDonald se encogió de hombros.


    —Que podría ser vuestra, si la quisierais.


    Tor frunció el ceño. ¿Una ramera? ¿Acaso no era tan inocente como parecía? Volvió a mirarla. No, tenía que ser otra cosa.


    De repente comprendió qué era lo que tanto divertía a su anfitrión y apretó la mandíbula.


    —¿Son las hijas de Fraser?


    MacDonald asintió.


    —He pensado que a lo mejor os gustaría reconsiderar vuestra decisión —dijo. Y añadió, bajando la voz—: Una palabra vuestra y podría estar en vuestro lecho antes de terminar la semana.


    Tor siguió apretando la mandíbula con fuerza. La sugerencia de MacDonald hizo reaccionar su cuerpo de un modo que su cabeza no podía aceptar.


    —Esa joven es todo un premio. Rica, no solo en belleza, sino también en tierras, e hija de un noble influyente. Os sería sumamente difícil hallar un partido mejor.


    La expresión de Tor se endureció. No solo estaba furioso porque había dejado traslucir el interés que despertaba en él la muchacha, sino también porque, al hacerlo, había dado a entender a MacDonald que cabía alguna posibilidad de que la aceptara. Pero MacDonald no lo conocía en absoluto si creía que podía hacerle cambiar de opinión tan fácilmente.


    —Salvo por el hecho de que exige demasiado a cambio. —Tor miró a su anfitrión detenidamente—. Ya os lo he dicho antes: no me dejaré arrastrar a la guerra en Escocia; ya tengo bastantes problemas en casa. Si pensabais que me haríais cambiar de opinión con una joven hermosa, estabais muy equivocado. Si se trata de meter a alguna joven en mi cama, me serviría lo mismo una que otra. No necesito poner en peligro a mi clan para conseguir a esa.


    MacDonald se recostó en el asiento y cruzó los brazos sobre su pecho ancho y fornido. La sonrisa desapareció tras la larga barba gris.


    —Me sorprendéis, MacLeod. Francamente, creía que acogeríais con entusiasmo la idea, no solo por la muchacha, sino por el reto. Jamás se había concebido algo semejante. Imaginad lo que serían capaces de hacer esos hombres con el adiestramiento y el líder adecuados. Sería el mejor grupo de guerreros del mundo. Mejor incluso que el Fianna de Finn MacCool.


    Eso era precisamente lo que había intrigado a Tor, pero su deber estaba claro. Sublevarse contra Eduardo no beneficiaría a su clan, sino que con toda probabilidad una rebelión provocaría una cruel represalia.


    —He tomado una decisión —dijo.


    MacDonald exhaló un hondo suspiro de resignación. El tono categórico de Tor no admitía discusión alguna.


    —Bruce sufrirá una decepción, pero si vos no aceptáis, lo hará algún otro. Esa muchacha tentaría al diablo en persona.


    Tor vio algo en la expresión de MacDonald que encendió su ánimo. Siguió la dirección de la mirada de MacDonald y todo su cuerpo se puso rígido.


    La muchacha había levantado la cabeza, permitiéndole por fin ver su rostro. Un delicado rubor se había extendido por sus sonrosadas mejillas y sus rojos labios carnosos esbozaban una avergonzada sonrisa.


    Pero fue el hombre que estaba de pie delante de ella quien provocó una llamarada de ira que recorrió sus venas.


    Sí, el mismísimo diablo: Lachlan MacRuairi.


    Tor se lo quedó mirando durante un buen rato. Su expresión impávida no dejaba traslucir el menor indicio de la reacción extrañamente intensa que había provocado en él la idea de que su enemigo se hiciera con semejante botín.


    Pero no, no había nada que pudiera hacerle cambiar de opinión. Su voluntad era férrea e inflexible.


    Cuando por fin apartó la mirada de la joven, no volvió a posarla en ella.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
~
e

(?NICA
MCCARTY

L@ guardiu de los ngb[ﬂ”dﬂﬂ]

EL GUERRERO

ccccc





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Monica McCarty

EL GUERRERO

Traduceion de
Elisenda Mas.

cIsNE





